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L.A.B.' ANTE LAS ELECCIONES SINDICALES 

LAS ELECCIONES SINDICALES: UNA BATALLA POLITICO-SINDICAL..

Con este escrito, el Secretariado Nacional de LAB, pretende abrir el debate en-

tre el conjunto de le militancia con el fin de que en el plazo más breve posible, po-

damos adoptar una postura essmide coherentemente por los afiliados acerca de las clec 

cianea sindicales que de inmediato se celebrarán. 

No cabe duda de que estas nuevas elecciones sindicales que van e tener lugar, ver 

e poseer una poderosa carga política que hace obligada une presencia destacada de LAB, 

con independencia de la posición que decidamos adoptar. 

• 
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Son, en primer lugar, un complemento de las pasadas batallas electorales y rafe-

~duma de la Reforma (Conotitución, Estatutos, etc.). Recordemos que si en el con-

texto político en que tuvieron lugar las primeras elecciones a Comités y Delegados, 

por la fase del proceso en que se encontraba la Reforma Política en Euskadi, les di-

ferentes opciones político-sindicales no estaban del todo perfiladas, en esta ocasión 

tanto sindical como políticamente es ha producido un decentamiento en la lucha de 

clases QUO sitúa con meridiana claridad las distintas opciones ante el pueblo traba-

jador. 

Sobre todo para la Izquierda Abertzale, le primera fuerza mayoritaria de izquierda, 

se trata de asumir un transcendental reto politice cual es el traducir ese enorme cau-

dal de apoyo popular recibido en el terreno político, en su correspondiente, si no 

victoria, si al menos fuerte presencia en el movimiento obrero. 

Los militantes de LAB que hemos emprendido este andadura con el II Congreso somos 

conscientes de las dificultades y de que ésta no es una trasposición•mecénica y Unen:, 

Dependerá en buena ~ida de nunstra capacidad pare situar correctamente este bata-

lle y del compromiso que asuma la Izquierda Abertzele para que este aproximación lar-

gue a producirse y es confirmen las enormes posibilidades que LAB tiene para salir 

fortalecido de asta confrontación. 

Sin embargo, no es sólo el trasfondo político el que va a conferir suma importan-

cia a estas elecciones. Para algunos, fundamentalmente la burguesía y las fuerzas 

reformistas, las elecciones sindicales, sus resultados y la trayectoria posterior de, 

los órganos elegidos en las empresas, significarán dar el"golpe de gracia" e los Comi-
tés y Delegados, trasladando los centros de decisión de la Asamblea y el órgano uni-

tario que son los Comités, a los sindicatos, en coherencia con el sindicalismo bu-

rocrático y dirigiste, a le "europea", que traten de implantar. 

Por otra parte, en el marco de la actual crisids capitalista, le burguesía "yesca" 

y el imperialismo tienen un enorme interés en que :estas elecciones salga un "interlo-
cutor válido" ( o interlocutores) con los mieles negociar loe planes de reconversión 
y salida a la crisis. Por la similitud en el tipo de sindicalismo que desarrollan 
( a pesar de lee diferencias rnacioneles"), una hegemonía absoluta de ELA-6TV y UOT 
sería el resultado idóneo pare negociar con unos aparatos sindicales domesticados, 

SITUACION DEL MOVIMIENTO OBRERO VASCO 

Como ya se ha analizado en otros momentos, uno de los objetivos fundamentales 
de la Reforma ha sido el romper la combatividad de le Clase Obrera demostrada en la 



lucha ante-franquista, mediante una política de aislamiento de los sectores revolucio-

narios del movimiento obrero y múltiples maniobres tendentes a dividir a los trabaje 
dores. De este forma so crean condiciones para la derrote subjetiva y objetiva de la 

Clase Obrera y ce ecesede el terrenas para la aplicación de lee planes burgueses de la-

nda a la erina. 

Le actuación de los sindicatos reformietasha contribuido a reforzar esta poli-
tice de la burguesfe, tanto en el terreno de la desmovilización obrera merced e les 

pactos sociales, (Pacto de la Moncloa, Acuerdo Marco), como en el fomento de le divi-

sión haciendo el juego e la politice del Gobierno que en unas ocasiones privilegie e 

unos sindicatos (según sus alianzas politices) y en otros e otras centrales. 
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También e medi :tad que avanzaba la Reforma Política se ha introducido une comple-

jidad suplementaria en le lucha obrare, por lo que respecte a los problemas hasta en-

tonces elementalea como oran la negociación colectiva, haciendo valer conceptos como 

son las "mesas ealarealas","indicee de productividadTM, etc., que junto con le ardua 

problemaica de los expedientes de crisis trasladan el peso de la acción sindical e 

manos de los "expertos", hacen imperar el criterio del "sindicalista-inteligente-ne-

gociador" relegando u un segundo plano características como la combatividad, le unidad 

y la politización de la lucha como forma de arrencer reivindicaciones a la burguesía. 

Todo ello ha facilitado les cosas para que les tendencias a desarrollar el aparato-

sindicato-burocracia ee abran camino e influyen en los trabajadores. 

El que asta praceeo es desarrolle en une contexto de. crisis capitalista profunda 

y de aplicación de la lógica de le "austeridad" burguesa, ha ayudado a que en el seno 

del movimiento obrero se extienda una conciencia corporativista ante le crisis, en cone 

tra de la necesaria unidad y la coordinación de len luchas frente e le patronal. 

Conciencia corporativista que se muestra no ya dentro de las unidades de pro-

ducción-fébrice a través de la división entre categorías mge o menos privilegiadas 

por el proceso de producción (loe referendums-consulte pera decidir un conflicto obre-

ro son un buen exponente del ahondamiento da diferencias entre unes categorías y otras, 

pesando enormemente los sectores mes atrasados en la tome de decisiones), sino que ter-

bien es fácil encontrarla en fábricas enteras según lo alejadas o no que estén de la 

ariete. 

Esta conciencia corporativiste es propensa al eutoeislemiento, a le insolidaridad, 

e le béequede de soluciones y salidse individuales, al margen del contexto socio-poli-

tico e incluso del sector de produucidn el que se pertenece. Conciencia que es alimen-

tada por el temor e le pérdida del puesto de trebejo, por el chantaje burgués descarado 

y que cristaliza de manera general en la ~arrecian de interesea (que puede llegar e 

consolidarse) entro lon trabajadores en activo y los parados. 

Este separación y e veces contradicción de intereses se extiende, como conse-

cuencia de la amenaza-chantaje del paro, e la diferenciación según el tipo de contra-

tación fija o eventual, Mondo este última fomentada por le burguesfe como muy bien 

se recoge en le Ley Bdoica de Empleo. 

Esta ofensiva del gran capitel en todos los terrenos, contando con le valiosa 

colaboración de loe sindicatos releormistes, ha tenido como reflejo (causa y consecuen-

cia e la vez de asta ofensiva), la disminución de les movilizaciones obreras de carde-

ter general y ha permitido que la burguesía puede imponer a corto plazo sus planes y 

leyes antiobreres. 

Les luchas generadas en terno a los convenios colectivos en el presente año hen 

disminuido considerablemente, frito del AcuerdoeMarco y de le falta de una orientación 
y una fuerza obrera capaz de ofrecer una alternativa el tipo de negociación colectiva 
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que practican los sindicatos reformistas, incluyendo aquí tanto a UGT promotor del 
Acuerdo Marco y el Estatuto del Trabajador como a loe que (propagandleicamente ) 
cien oponerse el mismo. 

Las consecuencias de esta situación se han hecho sentir en: 
- Le mayor parte de los convenios, salvo excepciones, han entrado en loe limites 

del Acuerdo-Marco, aunque no hayan sido recogidos algunas de sus capítulos. 

- La falta de una estrategia de coordinación y globalización de la lucha obrere, 
reforzando así las posiciones do la patronal y debilitando mds al movimiento obrero 
en un periodo en que la negociación colectiva, en un contexto de crisis, se presente 
dura: el ejemplo más palpable de esto lo constituye el cenvenio del metal que, negoclk.
doce casi simultansamente en los cuatro herrieldes y atravesando una situación de simi-
lar dureza e intransigencia por parte de la patronal, se fue ineepaz -los sindicatos 
reformistas como es natural no lo deseaban- de presentar una batalla coordinada. 

- Le canalización de le combatividad obrera se ha dado e través de les empresa', 
tanto en lo que concierne e los convenios como a los expedientes de crisis, debiliténdo-

se y deterloréndose considerablemente la negociación colectiva-sectorial. 
1111 

Efectivamente. Si bien le conflictivided ha disminuido globalmente (sectorialmen-

te), he aumentado la lucha por empresas que escapa con más facilidad al control del ro-

formiemo y donde el protagoniomo directo de loe trabajadores por encima de las burocre-

cies, se puede establecer con mejores condiciones que en loo sectores de producción. 

Los últimos meses (Abril-Mayo) han estado jalonados por este tipo de luchas em-

presa por empresa, intentando coordinarles, aunque de forma embrionaria, con las luehus 

de empresas en crisis, Comités de Parados, extendiéndose en ocasiones a otros secto-

res (entinta:1~es, Gestores Pro-Amnintia), en un intento de romper el control y le prée-

tice reformista. Sin duda detrás de estas experiencias puntuales de lucha obrera ha es-

tado presente el sector més conbetivo de la Clase Obrara Vasos. 

III.- BALANCE DE LOS COMITES DE EMPRESA 

Le actuación de los Delegados y Comités de Empresa surgidos de las pasadas 

01/ elecciones sindicales he estado, como es de euponer, condicionada por el contexto 

político-sindical antes descrito. 

Producto de una ley electoral enti-democrática y divisionista, efectuándose eses 

elecciones en un momento de escasa clarificación político-sindical, a las cuales LAB 

acudió tardíamente y con orientaciones contrapuestas por el antagonismo de líneas exis-

tentes (inhibiéndonos en algunos lugares), los Comités elegidos fueron ante todo un 

reflejo de le correlación de fuerzas existente en aquella ocasión, el bien el espejea-

mo del "Gran Sindicato" y el autobombo propagandístico, deformaron parcialmente los 

resultados en favor de los sindicatos llamados mayoriterics. 

En relación a le iniciativa y loe esfuerzos empleados, LA8 pudo situarse de manera 

digne en aquellas elecciones (como cuarta fuerza), correspondiendo le mayoría a los 

sindicatos reformistas UGT, ELA y CCOO. 

El papel y le imagen de los Comités de Empresa ha sufrido un considerable deterio-

ro ante los trabajadores, que corre parejo a la crisis y el descrédito de los sindi-

catos reformistas ante el *actor combativo de loe trabajadores vascos, manifestado en 

le desefilieción y la falta de participación, aunque ello no se traduzca e corto plazo 
en una pérdided de su hegemenfe. 

Los Comités de Empresa, bajo le influencia del reformismo, han actuado más como 



éroano "mediador" en la lucha burgueefa-trabajadores, sevin la concepción reformista 

y le filosofía de la "correeponsabilezeción" a todos los niveles, que como ince," - 
mento de los trabajadores delegade para el enfrentamiento con la patronal.' 

Es &el como se ha producido un alejamiento de los Delegados y Comités hacia el 
control asembleurio de los trabajadores (no ene, en cuseticnee de orden eeoundaria, 

sino a la hora de tomar decicionee de importancia), acabando por convertirse en nume-

rusas ocasiones en un órgano que ce asemuja rada a una "Mesa" de nagomieción da alter-

nativas que presenten los sindicatos con presencia dn la fábrica (o correa de trans—

misión da un sindicato si este tiene mayoría), nue e un verdadero órgano unitario 

delegado y bajo control astricto da la Asamblea. 

Por otra partes, trae las elecciones sindicales, los sindicatos reformietae de-

sataron toda una ofensiva contra toda forme de coordinacién que sobrepasara al marca 

de la fabrica, negándose a apoyar las numerosas experienciad de coordinación de delegedel 

a nivel de zona o herrielde que aún existían. 

410 En combinación con esta influennia dentro de los Comités por parte del refor-

mismo, progresivamente le Legislación Laboral y la propia práctica de loe Camités de 

Empresa ha ido heciéndoles perder pesa específico y etribuciones pera convertirlos, 

do hecho, en &mame que numplan un papel meramente informative, sin ninguna capa-

cidad de iniciativa y sin ningún poder real en le ?ébrica. 

De este forma le burguesga puede, eegón les eireunetencies, manluerer e su entejo 
y dirigirse a la hora de buscar interlocutores recemponeablecr' bien e la roprementmcién 
dril Comité o bi 4n e los representontes de las Seeeionee Sindicales, según quien lu 
ofrezca mejoren garantías. Y si en precieo e las mismas buroorecian de loa sindicato!, 

Sin embrego, e pesar de que la falta de una proVendizacién acerca del papel y lee t,

tersas del Comité y los Delegados he licuado a que no pocos trabajadores que en teor9:d 
representaban e las corrientes más combativas se, vieran arrastrados Por esta tenden-

cia, en numerosos caeos he sida posible comentar a trevée de lene Comités un eindie 

etilismo de clase, petenciador de len ceembleae y plantear ante loe trabajederec eIeer-

Olhatives diferentes a lee de loo nindioetos reformietee renunciendo a cualquier 
so" en el Comité y con le eurguez:a a espaldee da les trabajadora-se 

Por otra parte, la presencie de las corrientes revolucionariee del movimiento 

obrero en loe Comités ha permitido desarrollar ?armas de unidad y coordinación de leo 

luchas por encime de le fábrica, a tvavia de las-Asambleas de Delegados, con cepacl-

dad de tomar iniciativas y trasladarles el ccnjunto de los trabajadorse. Ininistiuee 

de contenido tanto sindical como polítiec¿I 

IV.- ALTERNATIVA DE L.A.8, 

Si bien persiste en el seno del mneimiento obrero cierta confusión acompefiede 

también de cierto desánimo, hoy no cebe dudeede que el conjunto de alternativos Polí-
tico-sindicales que se presenten loe trebajedoree en les próximas elecciones sindleelve 
estén més delimitadas que en las anterloreee' 

LAS (y le Uquierde Aberteale) tiune la obligación irrenunciable de presentar 
batalla en seta terreno, participando de lleno en las elecciones sindicales,' e pealar 
del cúmulo de limitaciones que ven e vadear e las elecciones y a le actuación de lee 
propios Comités. 

Limitecienes que tienen dadas por las eeetriccione, dil Estatuto del Tretujuene 
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que legitima la haeta ahora vigente ley de Elecciones Sindicales (listas cerradeu0-

que vasta de contenido, atribuciones y derechos (reducción de horas) a los Comités 

relegéndoles un le préctice e unas funciones fundamentalmente informativas: 

Sin embargo, la ausencia do condiciones e corto plazo pare levantar formas 

autoorgenizatives empeces de reemplazar a los actuales Comités (por la influencia, 

cunque merme e, delos sindicatos reformistas; por la incomprerelión que encontrarte, en 

términos generalas, entru los trabajadores una campeRe de "boicot") nos lleva a in-

tervenir do la manera líele ?evorable pare nuestra perspectiva de ruptura politice y 

sindical en metas,; elecciones.' 

Nuestro objetive debe sor impedir que gracias e les nuevas elecciones se copee-

lide le influencie de loe sindicatos reformistas, dando pis al establecimiento de 

pactos con le bueguenia vence y el gran capital de cara a la superación de le cresen. 

Este objetivo es inseparable de un avance importante de las posiciones de clase 

y revolucionarias en el ~miento obrero vasco, que hoy estén representadas funda-

mentalmente por LAS, arenado un equilibrio (no numéricamente, sino, sobre todo, cue-

litativamente) con al sindicaliemo reformista capaz de desbaratar los planes burgun-

40 eses da salida a la triste. 
Por otra parte, la renoveoeón de delegados y Comités debe servirnos pare ~ter 

unas beses quo oarmitan nvanzar en coordinación y unidad obrera, en formas autoorge-

nizatives, dentro del movimiento obrero y con otros sectores populares. 

Sin embargo, a le hora de eatablecer esa coordinación estable de Comités y Dele-

gados (cuya forma bucle ser lea Asambleas de Delegados zonales y por horneada), no 

nos podemos abstraer do que la organización de los trabajadores pasa hoy fundamenta -
mente por el sindicato nacional y' de clave y, en concreto, por LAS. 

Conviene hacer esta puntuelización ya que hay grupos que pretenden, erroneseeeere

conceder a estas coordinadoras de delegados unes etribuciones que; de hecho, resople.-

van las funciones y el carácter del propio Sindicato, convirtiendoles en una estrue-
ture "parelele", 

• En el ?ende lo que pretenden estos grupos se encontrar une plataforma que sup-

3U falta dc incidencia , bien por las limitaciones buronrdticee que encuentrar en lee 

sindicates reformisteeen los que militen, bien por eu escasa o nula presencia pell't1,-
0o-sindical en Euskadid Quien sabe ni el objetivo dltimo que se persigue es, cona el

o inconeceentowente, sonter las basa & de un nuevo sindicato "de toda le izquieree 
obrare".' 

En resumen, pues, nuastre nbjettvn es que LAO salga reforzado de estas !asocio 
sindicales cono &dee organización obrera sociopolitide de Euskel-Hernia, cape7 de 
hacer frente al reerureicma y u los planee del capital.` 

fx 

En este sentido, nuestra intervención en las elecciones debe darse prioriteree-
mente en solitario, sin descartar que de manera secundaria y por les carecterístlene 
de ciertas zonas, escurramus a alianzas con otras fuerzas conservando en todo momento 
nuestra ~tonteo-la para presentarnos dentro de ese alianza, como LAS,' 

De cara e los sectores redinalizados del movimiento obrerd, no adscritos a niegune 
corriente eindiedl o politice, nuentre orientación deberla ser de ofrecerles LAS cam 
Plataforma para que se integren en mostees listas y,' sólo secundariamente,' integrares 
nuestros militantes en otra eendidature "unitaria". Pera en todo momento quedaría 
clara la presencia de LAC, desechando cualquier disolución en otro entramado quet,' e 
fin de cuentas, tendrie une. eficacia muy local y, por tanto, limitede*.4 
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El fortalecimiento de LAS a partir de estas elecciones debe descansar sobre tare. 
la extensión de un programe y unas alternativas claramente diferenciadas a otras opcio-
nes. Frente e los sindicatos reformistas que ven e poner en primer plano le propagan-
de del "autobombo" y el "realismo", que van a pemep instrumentalizar lee elecciones pare, 

una mayoría abrumadora, consolidar su sindicalismo burocrático y pactista, LAB debe 

Presentar un Programa de ruptura político-sindical basado en: 

e) Le luche por le/luture política.- En contra de las orientaciones economicistas 
4T la acción sindical, los militantes de LAB deben presentarse también como militantes 

aegerometidos con la lucha por le liberación nacional y social, tomando como referencia 

alternativa KAS, y dispuestos e coordinar su acción con el resto de sectores en luche 

integre:rapes en aquellas Plataformas que aboguen por la defensa y la movilización hacia 

conquiste de la Ruptura. 

b) Contra le reconversión ca italiste. Por une alternativa obrera a la crisis.- LAO 

á denunciar las consecuencias que traeré consigo le aplicación de las planee de recon-

eereidn burgueses (los costee en represión, nuclearizacidn, paro, etc.), le inviebilided 

1.414 las salidas "compartidas" a "negociadas" a la crisis, planteando sus alternativas a 

livel general, sectorial y de emprese,i 

e) Contra el Acuerdo Marco y los Pactos Sociales.- Le defensa de la capacidad adquisi-
tiva y le lucha por mejorar les condiciones de trabajo (no a los aumentos de productividad), 

nonlieve le negativa a toda forme de pacto social. En este sentido, LAB además de ofrecer 
h,R propias alternativas (programa reivindicativo inmediato), debe ofrecer un balance claro 
et lo que han supuesto en todos los terrenos pactos como el de la Moncloa y el Acuerdo 

'earno. 

d) Contra las le es antiobreres. Por un Merco Autónomo de Relaciones Labore:le:se- Le 

eeteted de LAB ente le legislación laboral de la Reforma seré de continuo desbordamiento, 

1)shrs todo en lo que concierne e la acción sindical,' apuntando hacia el Marco Autónomo 
la Relaciones Laborales (en el que incluimos la negociación de convenios e nivel de Eue-

ead1), como forma de superar les restricciones y romper con eficacia el Estatuto del Tra-

bajador, en el merco de la lucha por le Ruptura. 

III a) Programe de noción de fábrica sectore- Los militantes de LAB se esforzarán 

n'Irmer a los trabajadores también un programe de actuación que recoja y de salida a 

problemas más sentidos e nivel de fábrica a empresa y sector da producción. 

por 
loe 

Sobre le base de estus ejes de Programa que habrán de ser desarrollados, LAR deberá 

ndacuer el planteemieeto concreto a seguir en estas elecciones a las cerecterfeticee de 
uade herrielde, diferentes en Bizkaia y Araba (de fuerte influencia de los sumiere* eindi-
untos reformistas), Gipuzkoa (de gran tradición autoorganizatiee) y en Nefarroa (de notable 

vado sindical).' 

lie- PAPEL DE LOS COUTES DE EMPRESA Y DELEGADOS 

No ceba duda de que tres las negativas experiencias de los Comités de Empresa, las 

reticencias e la hora de presentar esta batalle estarán a la orden del dCa. Reticencias 
u incluso desgaste de militantes en los Comités que sdlo partiendo de une comprensión de 
la importenrie polftico-sindical que tendrán setas elecciones podremos superar. 

Pero además, nuestra orientación hacia el trabajo y les funciones de los Comités de 
rase debe ser totalmente radical en el sentido de: 

s) Hacer que eu actuación desborde todo tipo de limitaciones de tipo "legalistas" 
.olponiendo en cede fábrica o oector unas condiciones más ventajosas en cuanto a derschoe 
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y atribuciones de los que ofrece la actual legislación. 

b) Defender e ultranza el control de les Asambleas de trabajadores hacia le 

actuación de los Comités y Delegados, junto con la revocabilidad de los elegidos com-

premiso que debe ser adquirido por todos antes de las elecciones: 

c) Hacer asumir al Comité (e imponer a la burguesía ), funciones y cotas de poder 
en cuestiones ceda vez más importantes en la perspectiva de le extensién del Control 

Obrero, superando su carécter puramente testimonial: 

Sin embargo, la actuad& de los Comités y los Delegados nunca podré ir demasiado 

lejos si no va acompaMede de un fortalecimiento de le organización de LAB en les 

fébricee. Es decir, que la actuacidn de nuestros milotentes, tanto en le fébrice como 
a otros niveles, tienen que respaldarse en el apoyo de LAB a nivel de fabrica y e nivel 
do Sindicato.' 

E1 importante avance que LAB puede y esté en condiciones de dar, de poco servirte 

da si no se ponen medios pera que este fortalecimiento cuantitativo sea,' mediante le foro

"IF macidn, le actividad constante de los Delegados y el control y la participación de le 

bese,' un forteloolminnto verdaderamente euembh cualitativo. 

e 
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